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opinión

LA ILUSIÓN DEL DESTINO.

Identidad y violencia
I.Roberto Eisenmann, Jr.

HACE 25 AÑOS
Los gobiernos de Panamá y Cuba son señalados por
ex miembros de la Seguridad de Costa Rica de ser los
traficantes de armas hacia Nicaragua y El Salvador.

A
martya Sen, nacido en la
India, ganador del Premio
Nobel, autor de 12 impor-
tantes obras, ha escrito un

nuevo y magnífico libro titulado
Identidad y Violencia, la Ilusión
del Destino.

Sen alega que el mundo está en-
carcelado por la ilusión, sufriendo
de simplificaciones uni-dimensio-
nales en una especie de miniatu-
rización de los seres humanos, una
que ignora por completo las mu-
chas formas en que los seres hu-
manos nos relacionamos unos con
los otros. El mismo ser humano po-
dría, a la vez de ser panameña, de
origen caribeño con ancestros afri-
canos, ser cristiana, liberal, mujer,
vegetariana, historiadora, maestra
de escuela, escritora, feminista, he-
terosexual, creyente en los derechos
gay, amante del teatro, activista am-
biental y deportista; esa persona

pertenece simultáneamente a todas
estas colectividades que le dan su
particular identidad.

Ninguna en particular puede ser la
identidad única de esta persona. Es
la imposición externa de una sola
supuesta identidad única, la fuente
que fomenta la confrontación sec-
taria, la violencia y la barbarie en el
mundo de hoy.

El abrazo de la inclusión en una
sola identidad puede, a la vez, caer
en la adversidad de la exclusión.

¿Cómo convencer a otros de nues-
tras múltiples identidades? Aún
cuando tengamos claridad sobre
nuestras múltiples identidades…
¿cómo persuadir a los demás para
que nos vean como realmente so-
mos? Sartre argüía, por ejemplo,
que un judío es realmente un hom-
bre con múltiples identidades, una
de las cuales es su religión, pero que
termina siendo un hombre que
otros hombres pueden identificarlo
simplemente como judío; en este

sentido es realmente el anti-semita
el que hace al judío. El ser humano
es multidimensional. Su religión no
tiene por qué ser su única y exclu-
siva identidad, por más orgulloso
que esté de la misma.

Estas simplificaciones unidimen-
sionales también se aplican a los
economistas que asumen que el ser
humano racional solo actúa y reac-
ciona pensando en su propio inte-
rés. Esta simplificación asume que
Gandhi, King, Mandela y la madre

Teresa eran grandes idiotas y que
los demás que tenemos un sentido
de justicia no somos sino pequeños
idiotas.

Al problema de la simplificación
unidimensional de identidades se
adiciona el mismo problema res-
pecto a la globalización y la an-
ti-globalización. La actitud de que-
rer solo lo propio es de lo más
reaccionaria. Europa sería hoy mu-
cho más pobre económica, cultural
y científicamente, de haber resisti-
do la globalización de matemáticas,
ciencia y tecnología que le llegó de
China, India, Irán y el mundo árabe
en los inicios del segundo milenio.
Incluso, sentencia Sen, el movi-
miento anti-globalización es quizás
el más globalizado de los movi-
mientos morales en el mundo de
h o y.

Finalmente, Sen se dedica al tema
de pobreza y justicia en el mundo,
que está ciertamente conectado al
de la identidad y violencia.

La exclusión de millones y millo-
nes de seres humanos e incluso la
inclusión con inequidad, que es una
tragedia igualmente importante,
tiene que remediarse principalmen-
te con cambios radicales en las po-
líticas económicas domésticas. En
lo internacional propone la condo-
nación de la deuda de países pobres
y celebra que finalmente se está ini-
ciando, pero piensa que el cambio
tiene que ser doméstico y lo centra
en solo cuatro temas: educación, sa-
lud, titulación… y microcrédito.

La pobreza y exclusión escanda-
losa que tenemos en Panamá re-
quiere cambio radical… y con ur-
gencia. Tiene que ser el tema
prioritario de cada uno de nosotros
por razones tanto éticas como de
interés propio. ¿Qué puedo hacer
yo, qué puede hacer usted para lo-
grar este cambio radical requerido?

POR UNA VERDADERA TRANSFORMACIÓN.

Saludables cambios en la educación media
Eduardo L. Lamphrey R.

M
uchas veces, mis ami-
gos me dicen que de-
finitivamente hay que
aprender de la gallina,

ella pone un solo huevo al día y hace
tal descomunal escándalo, que no
solo el gallinero se entera de tan loa-
ble acción, sino que casi todo el pue-
blo; sin embargo, la cucaracha pone
más de cincuenta huevos diarios y
como si nada, silenciosamente hace
su trabajo y nadie, ni siquiera sus
más allegados, se enteran de tan in-
menso trabajo.

Muchas veces la comunicación con
la ciudadanía es sumamente impor-
tante y eso hay que hacérselo en-
tender al ministro Cañizales, pues
la propuesta que le hace al país, de-
finitivamente, debe entenderse en
su real magnitud, porque allí se está
construyendo el futuro profesional
de toda una nueva generación, lo
que bien hecho este trabajo, redun-
dará en buenos y agradables bene-
ficios para todo el país.

La instalación de la Comisión Na-
cional para la Transformación Cu-
rricular de la Educación Media,
presidida por el propio ministro de
Educación, el rector de la Univer-

sidad de Panamá y representantes
de la sociedad civil, necesita actua-
lizar, modernizar, ubicar en el tiem-
po y espacio globalizados, todo el
sistema educativo medio que, desde
1980, no se ha tocado y, por lo tan-
to, sus resultados hoy son suma-
mente preocupantes. Es una pro-
puesta que debió salir de los
propios educadores, pero su lucha
pesetera siempre los alejó del ver-
dadero compromiso con la ciuda-
danía de actualizar y modernizar
los programas educativos, labor que
debe empezar con la transforma-
ción permanente de su propia me-
todología de enseñanza, donde el
conocimiento siempre debe estar
por encima del garrote y la “rofia-
dera” que le montan a sus alumnos.

Debió salir, también, de los pro-
pios estudiantes, al fin y al cabo es
su futuro el que está en juego, pero
pedir esto es exigirle mucho a esta
gran masa estudiantil que se ahoga
permanentemente en el mar de la
ignominia y el desconocimiento. No
es posible que nuestros bachilleres,
teniendo clases durante dos, tres y
cuatro años, de inglés, no sean bi-
lingües y pasan graves apuros en el
curso básico de ese idioma cuando
van a la universidad. No es posible

que luego de cursar por tres, cuatro
y cinco años, las matemáticas (ál-
gebra, cálculos, trigonometrías
etc.), lleguen a la universidad sin
saber dividir y escasamente multi-
plicar, mucho menos despejar in-
cógnitas de alguna función, para no
hablar de derivadas y cálculo. No es
posible que nuestra juventud no en-
tienda, ni lea sobre su historia pa-
tria; hablar de los mártires del 64 es
hablarle de ensueños a nuestra ju-
ventud; hablarle de Torrijos y del
proceso revolucionario, de Noriega,
de la invasión del 89, es hablarle de
otro país, no lo conocen y nunca
nuestros profesores se han dado el
digno deber de dejarles bien com-
prendido nuestro proceso histórico
como nación y Estado.

Incluso, nuestros bachilleres, des-
pués de haber pasado casi a rastras
por debajo de la puerta la física, la
química y otras ciencias naturales,
nunca entendieron los conceptos de
masa, tiempo, espacio y energía.
Ahondan mucho más los errores
gramaticales, ponen tildes donde
no las hay, las comas son arbitrarias
y escribir confundiendo la “s” con la
“c”, con “h” o sin “h” etc, es común y
ge n e ra l i z a d o .

Lo que sí recuerdan es los nom-

bres y apellidos de tan despóticos
maestros, que sus obsoletos méto-
dos de enseñanzas los alejaron, al-
tamente traumatizados, de estas lí-
neas del conocimiento. Así mismo
recuerdan sus claustros de bachi-
lleratos, mazmorras donde hacina-
dos y vilipendiados por sus recor-
dados maestros, cumplieron el
tiempo y espacio necesarios para ir
a buscar escaños en la educación
s u p e r i o r.

Esta inseguridad en el conoci-
miento ha generado una cultura
permanente de copia, de inseguri-
dad total, para cualquier ejercicio,
parcial o examen, tanto en bachi-
llerato como en la universidad, que
ya incluye hasta los formularios de
inscripción.

Ha llegado el momento de que to-
dos los actores involucrados en el
tema educativo se pongan de acuer-
do para buscar una solución y se
experimente una “verdadera trans-
formación en el sistema educativo”.

Miremos los ejemplos de nuestros
hermanos latinoamericanos y
aprendamos de ellos; nadie discute
que la educación superior de Co-
lombia, Cuba, México, Chile o Costa
Rica, por mencionar algunos, nos
supera. Este avance está fundamen-

tado en una buena educación de su
juventud en primaria y secundaria;
sus programas no son tan repeti-
tivos en materias específicas como
matemáticas, física, biología, inglés,
química, etc., y sus docentes están
en permanente modernización de
sus programas académicos y cono-
cimientos que tanto exige hoy el
mundo globalizado.

Este nuevo proyecto comenzará
con un plan piloto, ya tienen se-
leccionadas 25 escuelas oficiales y
se pretende incluir cinco particu-
lares. El proyecto se inicia en 2008
y concluye en 2010.

Los resultados serán las pruebas
eficientes de un buen trabajo. De-
finitivamente, estas cosas son las
que hay que hacer públicas, minis-
tro Cañizales, allí está su verdadera
función como ministro. Déjele la
puerta abierta al conocimiento de
nuestras futuras generaciones, son
ellos quienes nos llevarán a mejores
conceptos de bienestar social y me-
jor distribución de las riquezas que
tanto necesita nuestro país.

El autor es economista

* La exclusión de millones y
millones de seres humanos e
incluso la inclusión con
inequidad, que es una tragedia
igualmente importante, tiene
que remediarse,
principalmente, con cambios
radicales en las políticas
económicas domésticas.


